Carátula 


(Ingresan a Sala los representantes del Sindicato de Trabajadores Guardahilos dependiente de ANTEL y de la Comisión de 
Organización del PIT -CNT) 


La Comisión de Asuntos Laborales y Seguridad Social del Senado tiene el gusto de recibir a los representantes del Sindicato de 
Guardahilos urbanos dependiente de ANTEL y a la Comisión respectiva del PIT-CNT. 


Tienen la palabra para expresar lo que crean conveniente. 


SEÑOR ABDALA.- En lo personal, concurro como representante del Secretariado Ejecutivo del PIT-CNT para apoyar a los 
compañeros del Sindicato de Guardahilos dependientes de ANTEL y acompañando a una representación de la Comisión Nacional 
de Organización del Plenario y del Secretariado. 


Hace ya mucho tiempo que venimos buscando la forma de que, a través de la negociación colectiva, pueda regularizarse una 
situación absolutamente irregular que padece un conjunto de aproximadamente 200 trabajadores, vinculados a nuestra empresa 
pública encargada de las telecomunicaciones, la de todos los uruguayos. Concretamente, en todas las ciudades del interior se 
desarrolla un trabajo que consideramos estratégico para el país, como es el mantenimiento de las líneas y la reparación de los 
teléfonos de ANTEL. Luego los trabajadores podrán aclarar con más precisión cuál es el contenido de su relación laboral con el 
Ente, pero puedo adelantar que se ha hecho a través de una forma precaria. Desde nuestro punto de vista, si bien están vinculados 
a través de un contrato de arrendamiento de servicios, estos trabajadores, principalmente en el interior del país, atienden estas 
tareas de carácter estratégico que redundan en la eficacia del servicio de nuestra empresa pública de telecomunicaciones a nivel 
nacional e históricamente han recibido de ANTEL el aguinaldo y el uniforme que los identifica como sus trabajadores. 


En definitiva, más allá de la forma del contrato, evidentemente está configurada una forma laboral típica. Además, los trabajadores 
trabajan prácticamente full time, están a la orden de la empresa, tienen un horario de no menos de 11 ó 12 horas por día y, al 
mismo tiempo, tienen el celular abierto para que, ante cualquier desperfecto que se produzca a nivel nacional, puedan concurrir 
rápidamente a resolver el problema. 


No me voy a referir en forma directa a los avatares de la relación laboral, pero sí quiero destacar como representante del 
Secretariado Ejecutivo del PIT CNT, que hemos desarrollado gestiones ante el Ministerio de Trabajo y Seguridad Social, que mostró 
muy buena voluntad en el sentido de contribuir a encontrar una solución para este asunto. También mantuvimos algunas reuniones 
con el Directorio de ANTEL, pero lo cierto es que, particularmente con algunos representantes del mismo, se hizo muy difícil 
establecer una relación que permitiera resolver esta situación. Este tema tiene que ver con la siguiente cuestión: ¿cómo encontrar 
una forma de contrato que reconozca el carácter de los trabajadores como tales, construida mediante el diálogo y de común 
acuerdo entre la organización sindical -con el apoyo de nuestro PIT CNT- y el Directorio de ANTEL, con la participación del 
Ministerio de Trabajo y Seguridad Social? 


Lamentablemente, algunos miembros del Directorio de ANTEL -en particular el señor Carvalho- en lugar de buscar una fórmula 
que, con tiempo, permita resolver el tema -hace meses que estamos tratando de buscar un ámbito de negociación- ha enviado 
telegramas colacionados a los trabajadores en los que señalaba que si se organizaban sindicalmente y participaban en la 
Asamblea de carácter nacional -como algunas que se han realizado- se tendrían que atener a las consecuencias que estas 
decisiones tuvieran. Este señor ha enviado notas en la misma dirección al Secretariado Ejecutivo del PIT-CNT que, desde nuestro 
punto de vista, son antisindicales. 


Desde nuestra óptica, el contenido central de este asunto es el siguiente: nosotros, como movimiento sindical, estamos 
comprometidos en una estrategia de país basada en el desarrollo productivo, social y democrático, donde todos los productos y 
servicios del Uruguay tengan un alto contenido de calidad e inteligencia agregada. En general, concebimos que estamos 
atravesando una etapa histórica que como primer elemento para construir relaciones laborales de calidad, se plantea la superación 
de la desregulación del mundo del trabajo. A esos efectos, creemos que hay cuestiones de carácter positivo que contribuyen en ese 
sentido, como los propios consejos de salarios o como lo que hoy será tratado en esta misma Casa, es decir, la ley de fuero 
sindical. Nos parece que las empresas públicas son un pilar fundamental de esa estrategia de desarrollo, pero deben dar el 
ejemplo. No es posible que nosotros, en la actividad privada, estemos haciendo convenios y negociaciones con el fin de que se 
superen las peores formas de la desregulación, para que las empresas suministradoras de mano de obra temporal no tengan 
trabajadores en la industria con uno, dos o varios años de antigúedad y las propias empresas públicas no estén dispuestas a 
reconocer el contenido de una relación laboral que, precisamente, lo es. 


Quiero finalizar comunicándole a los representantes parlamentarios que, en este sentido, no hay dos opiniones en el propio 
Secretariado Ejecutivo del PIT-CNT. Les vamos a dejar un comunicado público que acaba de emitir nuestro Secretariado de la 
Central de Trabajadores, que caracteriza la situación que tenemos planteada. A su vez, queremos informarles que como hemos 
tenido algunas conversaciones con los representantes del Ministerio de Trabajo y Seguridad Social, quienes mostraron buena 
voluntad en el sentido de armar una mesa de negociación. Por su parte, el Directorio de ANTEL en ningún caso estuvo dispuesto a 
recibir a los trabajadores. Desde nuestro punto de vista, actuaron en forma totalmente equivocada, porque mientras nuestra Central 
estaba tratando de buscar ámbitos de negociación en el propio Ministerio, algunos representantes del Directorio de ANTEL salieron 
públicamente a decir que los trabajadores iban a convertirse en unipersonales y que este era un conflicto de carácter político 
cuando, evidentemente, los trabajadores han constituido una genuina organización sindical. Esos gestos de beligerancia pública 
manifestada por el Directorio no ayudan a que las cosas se encaminen por la vía de una negociación. 


Nuestra Central ha enviado otra nota a la señora Presidenta de ANTEL, ingeniera María Simón -con quien tuvimos una excelente 
relación cuando estuvo en el marco de la Universidad de la República- a quien le solicitamos que recibiera en forma urgente a los 
representantes del Secretariado, con el fin de buscar alguna forma de negociación que permita destrabar este conflicto. 


Desde nuestro punto de vista, en cualquiera de las hipótesis, habrá que encontrar alguna fórmula que reconozca el carácter de 
trabajadores de los guardahilos y que evite que se continúe con esto que caracterizamos como fraude laboral de un presunto 
arrendamiento de servicios de trabajadores individuales, que está ocultando el contenido de una relación laboral determinada. Es 
cierto que estos trabajadores no ingresaron por concurso; pero tampoco lo hicieron la enorme cantidad de trabajadores de la 
actividad pública. Sin embargo, se trata de personas que tienen una relación laboral constituida hace diez, quince y veinte años, por 
lo que no se puede decir que no tienen ningún derecho. Quiero aclarar que estamos hablando de trabajadores directos; y, también, 
que la propia organización sindical no está dispuesta a defender posibles casos en los que algún trabajador haya subcontratado a 
otros. Consideramos que se debe encontrar una forma que permita superar la desregulación que, como establece el comunicado 
de nuestra Central, tiene este contrato. 


En ese sentido, toda gestión que puedan realizar los miembros de esta Comisión para que ANTEL busque una solución a este 
conflicto, va a ser bien vista por el movimiento sindical que se ha declarado abiertamente solidario con la acción genuina y legítima 
de nuestros compañeros. Nosotros no podemos aceptar el precedente de que no se tome a un trabajador como tal, sino como un 
arrendador de servicios. En función de esta forma que consideramos -para llamarla de alguna manera- absolutamente "trucha", hoy 
o mañana puede quedar un enorme contingente de trabajadores por fuera de los Consejos de Salarios, apartados de la ley de 
libertad sindical, etcétera. 


SEÑORA COLOMBO.- Soy integrante de la Comisión de organización del PIT-CNT y, en ese carácter, estamos aportando al marco 
de la organización sindical de estos trabajadores que se han constituido en el Sindicato de Trabajadores Guardahilos. Hemos 
tenido instancias en la DINATRA donde participó una delegación de abogados de ANTEL a los efectos de ir regularizando la 
situación. 


Aquí no solamente está en juego la estabilidad laboral y la defensa de la fuente de trabajo de los compañeros, sino también la 
regularización de su jornada laboral y la cobertura asistencial, que para nosotros es una cuestión de principios. Estos compañeros 
no tienen ningún tipo de cobertura asistencial y no tienen implementos de seguridad, lo que ha ocasionado graves accidentes de 
trabajo, como quedar electrocutados o caerse de una escalera. Además, trabajan en forma individual y no en pareja, como sí lo 
hacen los que son funcionarios de ANTEL. 


Estos son los aspectos que hemos volcado en las instancias del Ministerio, pero no hemos arribado a un acuerdo. Ante ello y, 
gracias a la disponibilidad del Director Nacional de Trabajo, señor Baráibar, tuvimos una reunión en la que participaron integrantes 
del Secretariado del PIT-CNT, los compañeros guardahilos y el Directorio de ANTEL representado por el doctor Carvalho, quien 
sostuvo que esto lo iban a regularizar a través de un llamado público abierto, porque se trataba de un problema político. Este es un 
argumento que se sostiene desde hace tiempo, pero que nosotros no consideramos válido e, incluso, hicimos hincapié en que en 
ANTEL ya había trabajadores que habían ingresado por cuota política. La respuesta fue que esas personas ya estaban 
presupuestadas y que no era un problema de esta Administración. Luego de esta reunión, mantuvimos otras en las que planteamos 
entre otras cosas que, con respecto al concurso abierto, el movimiento sindical quiere que haya transparencia en el ingreso de los 
trabajadores. Pero, pregunto en qué condiciones se va a realizar un concurso abierto para puestos de trabajo que ya desarrollan 
otros trabajadores. El 80% de este servicio en el interior del país lo llevan a cabo estos compañeros, bajo todo tipo de condiciones. 
Se trata de un servicio que no está tercerizado, de personas que no constituyen unipersonales y que ni siquiera saben qué contrato 
tienen. Por ejemplo, en los contratos que firmaron dos de los compañeros cuando ingresaron a ANTEL figuraba que su medio de 
transporte era el sulky; de ahí en más, han desempeñado esa función. Sabemos que esta situación es heredada de 
Administraciones anteriores y estamos dispuestos a ver en qué ámbito podemos regularla. Pero no podemos permitir que si 
nosotros -como dice el compañero- estamos generando un ámbito en el Ministerio, en forma unilateral el Directorio de ANTEL, que 
no nos quiso recibir durante toda la jornada de ayer porque no tenía tiempo, porque su agenda estaba completa -nosotros 
respetamos su agenda y que no haya tenido veinte minutos para recibirnos- tenga tiempo para atender a la prensa y decir cosas 
que para nosotros y también para los compañeros directamente involucrados, no son ciertas. ¿Por qué salen a la prensa a decir 
que los guardahilos ganan sueldos de $ 30.000, $ 40.000 y $ 50.000? Si así fuera, no nos parece mal, porque pensamos que no se 
debe equiparar para abajo; si en este país hubiera trabajo y sueldos de $ 30.000, bienvenidos sean. Pero ese no es un argumento 
válido porque, además, no es cierto y los trabajadores tienen forma de demostrarlo a través de sus recibos, cosa que han hecho en 
todas partes. 


Estamos dispuestos a dialogar en todos los ámbitos, pero no ha sido así la disposición que ha tenido el Directorio -aunque no todo, 
sino una parte de él- y lo han dado a conocer a través de la prensa y no en un ámbito donde pudiéramos estar nosotros. 


SEÑOR LARA GILENE.- Estamos de acuerdo con la fundamentación del reclamo y con el apoyo que vienen recibiendo los 
trabajadores por parte del PIT-CNT, pero quiero agregar algo. No tienen absolutamente nada que ver las retribuciones actuales de 
los guardahilos con las que tenían cuando ingresaron porque, si no me equivoco, hoy debe ser menos de la mitad. 


De más está decir que por recorrer todo el país y, sobre todo, el departamento de Canelones, vemos las carencias con que trabajan 
y la falta de protección desde todo punto de vista. 


Por un lado, entendemos que es positiva la actuación del Ministerio de Trabajo y Seguridad Social, porque fueron recibidos allí 
pero, por otro, vemos con enorme preocupación las palabras de la señora Presidenta de ANTEL, que si bien no tuvo tiempo para 
atender a la delegación del PIT-CNT, sí lo tuvo para hacer declaraciones en todos los medios, donde cerró toda posibilidad de 
diálogo. Estamos en total desacuerdo con ello. 


Recuerdo las palabras de la señora Senadora Dalmás ante una situación similar que se dio con los mozos de cordel, que se 
arreglaba ahora o quedaban sin la posibilidad de seguir trabajando. Esto nos preocupa, porque aquí hay un tema que se viene 
desarrollando muy bien desde hace muchos años, a pesar de que el ingreso de estas personas fue por cuota política. 


Entiendo que lo que tenemos que analizar es quién suple este trabajo. Rescato el apoyo que hoy están recibiendo por parte del 
PIT-CNT, porque hace un tiempo que ya estaba todo muy complicado y estuvieron bastante solos en el tema. Entonces, a pesar de 
que estamos en receso -aunque tenemos reuniones extraordinarias, como en el día de hoy, en las Comisiones y en el Plenario- me 
parece que este tema no puede esperar a que nos reintegremos. Digo esto, porque ellos, por una resolución, han quedado sin 
trabajo y vemos que la puerta del diálogo se ha cerrado por parte de ANTEL, aunque no ha sido así en el Ministerio de Trabajo y 
Seguridad Social. 


Entonces, señor Presidente, entiendo que esta Comisión, en este caso concreto, debe seguir abierta para poder reunirse en el 
momento que sea -es decir que se la puede citar en pleno receso- ya que a ello nos habilita la resolución que se tomó en el 
Plenario, para de esa manera convocar al Directorio de ANTEL si fuera necesario. Creo que es un tema que por encima de que 
todos tenemos el derecho de tener una licencia como corresponde, en este caso la situación hoy merece una prioridad que 
nosotros deberíamos dar. 


SEÑOR PRESIDENTE.- En general, la Comisión no resuelve ningún tema en presencia de los invitados, pero como el señor 
Senador Lara hizo referencia al tema, la Presidencia manifiesta que lo acompaña aunque, de cualquier manera, lo iba a plantear 
cuando nuestros invitados se retiraran. Hay que buscar la forma de solucionar el problema que, por supuesto, no tiene licencia ni 
espacios temporales. 


SEÑOR ABDALA.- En este momento me llamó el señor Castillo para informarme que está llegando la policía al lugar donde mis 
compañeros están reunidos en asamblea. Creo que para seguridad de todos algunos de nosotros debería ir para allí. Parece que el 
elemento nuevo, que no lo planteamos porque no lo conocíamos, es que el Directorio de ANTEL tramitó el desalojo de los 
trabajadores que están pacíficamente haciendo asamblea en la Torre de ANTEL, pero que no están ocupando. 


Estuve obligado a hacer uso de la palabra, porque algunos de mis compañeros aquí presente debería ir para allá para evitar 
cualquier tipo de problema. 


SEÑOR LARA GILENE.- Nosotros ya habíamos escuchado en la mañana de hoy a través de la prensa que se iban a tomar estas 
medidas. Con esto marcamos un poco más la preocupación con respecto a lo que veníamos conversando. 


SEÑOR LORIER.- Compartiendo la preocupación por los sucesos de estos últimos momentos, quiero recordar que todos hemos 
estado preocupados, porque esta empresa de telecomunicaciones tenga las mejores condiciones para poder competir y dar pelea a 
las empresas rivales en el medio uruguayo. Es en este plano que quiero hacer una pregunta, porque tengo entendido que los 
guardahilos cumplen una función muy importante en las actividades de esta empresa de telecomunicaciones. En el interior del país 
la función que cumplen es más bien de cercanía y tiene que ver con la calidad del servicio a los usuarios que en el interior está muy 
valorada por todo lo que significa el relacionamiento vecinal. En alguna oportunidad, alguien me comentó que el conocimiento que 
tiene el guardahilo de los más mínimos detalles en torno a lo que son los clientes, realmente, es un plus más de calidad que le da al 
servicio de ANTEL en un momento donde, si bien en la telefonía fija no hay competencia, sí la hay en los otros planos. 


Por lo tanto, me gustaría que ustedes pudieran ilustrar a la Comisión acerca de la importancia desde el punto de vista de la calidad 
del trabajo; de la importancia de la cercanía; de la importancia del significado de los guardahilos de ANTEL y de lo que es, además, 
algo que, sinceramente, creo -por lo datos que me han dado- es la importancia de la experiencia y de los años acumulados en todo 
este trabajo. 


SEÑORA DALMAS.- Como fui aludida por el señor Senador Lara, quiero marcar una diferencia de situaciones. En el tema que 
veníamos tratando de los mozos de cordel si no aprobábamos ese régimen ya, no trabajan en la temporada. En mi opinión, esa 
situación es diferente a la de este caso en el que tenemos la posibilidad de estudiarlo en profundidad. En ese sentido, apoyo 
totalmente la idea de llamar al Directorio de ANTEL para que nos dé las explicaciones que entienda conveniente. 


Hace muchos años que perdí contacto con este tema, pero me surgen algunas preguntas que quiero plantear a la delegación que 
nos visita. 


En primer lugar, me gustaría saber si hay relación entre este Sindicato y SUTEL. 


En segundo término, quiero que me digan si todos los trabajadores guardahilos de la red del interior tienen las mismas condiciones 
de contratación o hay diversas modalidades de contratos. 


Por último, me interesa saber si los guardahilos tienen una remuneración global por arrendamiento de servicios o perciben una 
remuneración fija y una compensación de otro tipo. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Los señores Senadores han planteado preguntas en torno a los hechos y a la realidad. Pero como 
abogado me gustaría analizar los elementos que marcan la subordinación en todos esos aspectos que hacen que ustedes se 
sientan funcionarios de ANTEL más allá de las formas. Sabido es que el derecho del trabajo excede las formas y va al principio de 
la realidad. 


En el planteo que nos hace la delegación que nos visita el eje central está en la subordinación; por eso me gustaría que dejaran en 
claro los elementos relacionados con el contrato individual de trabajo, a efectos de darle a los hechos una consistencia jurídica. 


SEÑOR RODRIGUEZ.- En principio, quiero señalar que nos vamos a referir a la parte que más conocemos. 
Somos 220 funcionarios y, con excepción de Montevideo y Rivera, hacemos el mantenimiento de toda la línea de teléfonos del país. 
La cantidad de abonados va desde los 1.500 ó 1.800 a 4.000, dependiendo de la zona. 


Hay compañeros que entraron en la época en que la empresa era UTE -ANTEL, cuando para trasladarse a los pueblos que 
estaban en el medio de la nada y para llevar la línea de alambre se utilizaba el "sulky". Esos compañeros pasaron después al 
sistema de guardahilos. También hay trabajadores de 20 años, hijos de otros funcionarios. Y luego están los funcionarios de 
empresas particulares -como es mi caso y el de muchos más- que trabajaron para ANTEL y que después pasaron a depender de 
ANTEL. 


Todos, a excepción de esos trabajadores de hace 30 años, fueron designados mediante una evaluación de cinco o seis meses, que 
dependía de la disponibilidad de cursos. Si la persona salvaba la evaluación, se le otorgaba una zona. Después, durante todo este 
período en que la telefonía fue cambiando constantemente, se fueron haciendo evaluaciones y el que no salva la prueba, marcha. 


En cuanto a los sueldos, puedo decir que se ubican entre $ 12.000 y $ 30.000, que es el máximo. Eso consta en un recibo en el 
que se incluyen también los descuentos que se hacen al sueldo bruto. Por ejemplo, dentro de los $ 12.000 o $ 30.000 hay una 
parte que varía, que es la que se destina a los gastos de locomoción. En este caso, lo que se cubre es un gasto de nafta por 250 ó 
500 kilómetros, dependiendo de la cantidad de abonados y de la zona en que estos se ubiquen, que puede ser en una zona rural o 
céntrica. Si tomamos como ejemplo un sueldo de $ 30.000, serían $ 15.000 correspondientes a 500 litros de nafta, que es el gasto 
que insume un auto en combustible, pero también patente, seguros, en fin, todos los gastos que genere el vehículo. Los otros $ 
15.000 nos quedarían como sueldo por la prestación de la función todos los días en el horario de 7 a 18 horas, más las urgencias 
que se puedan generar. Cabe señalar que la utilización del celular es de cargo nuestro, al igual que el seguro que nos obligan a 
tener, porque carecemos de cobertura médica y del derecho a ir al Banco de Seguros del Estado. En este sentido, quiero indicar 
que cuando algunos compañeros nuestros quedaron electrocutados y fueron al Banco de Seguros, quedaron en la calle, porque se 
dijo que no eran empleados de ANTEL, pese a que se les efectúan los descuentos correspondientes y fueron registrados en el 
Banco de Previsión Social como tales. 


Sobre la cifra de $ 50.000 a que se hizo mención, debo decir que no sé; sí digo que en el escalafón de ANTEL los guardahilos 
tienen sueldos que van de $ 12.000 a $ 30.000, que varían según la cantidad de abonados que se tenga. En un momento, el 
organismo, por resolución, dispuso que se deben atender hasta 1.400 abonados, pasados los cuales igual se atienden hasta que 
ANTEL disponga lo contrario. De todas formas, la mayoría está pasada de los 2.500 abonados. 


SEÑORA DALMAS.- Entonces, el régimen es similar al de los equipos zonales de Montevideo, pero sin personal a cargo. 
¿Ustedes no tienen personal adicional, más que el guardahilo? 


SEÑOR RODRIGUEZ.- A nosotros se nos asigna una persona y una zona. Debemos poner el vehículo, sin importar que se rompa 
o se tenga que salir a alquilar. Y, si nos enfermamos, igual tenemos que estar. 


SEÑORA DALMAS.- Por eso hablaba de la similitud con el régimen de los equipos zonales de Montevideo; pero la diferencia 
radica en que ellos tienen varios funcionarios a cargo y un encargado y ustedes, no. 


SEÑOR RODRIGUEZ.- Ellos cobran un montón de compensaciones, tienen todos los beneficios y una carga horaria de tantas 
horas. A diferencia de lo que ocurre en nuestro caso, ellos corren con las compensaciones de todos los trabajos extra, como 
sucede con cualquier funcionario. 


Con respecto a los contratos, quiero decir que hay casos de compañeros que no han firmado contratos y otros que sí lo hicieron, 
pero ocho, diez o quince meses después de haber ingresado, según la antigúedad. De ahí surge la gran variedad que existe entre 
los contratos. 


SEÑOR MONSUAREZ.- El contrato que ellos firmaron no es por hora determinada y no tiene plazo. Este es el primer elemento 
determinante en una relación de dependencia encubierta. 


Por otro lado, los jefes que a diario dan órdenes por escrito son de ANTEL, cobran aguinaldo y en algún momento cobraron licencia 
y, además, las herramientas son del organismo. De manera que se dan todos y cada uno de los elementos que normalmente la 
jurisprudencia y la doctrina requieren para que exista una relación de subordinación encubierta. Ellos tienen una remuneración 
mensual que, más allá de lo que decía la señora Senadora Dalmás, tiene la particularidad de estar conformada por una suma fija 
más una compensación, que termina transformándose en una cifra fija. Existe regularidad en lo que cobran por mes y hacen 
efectivo su cobro en el mismo lugar al que concurren los funcionarios de ANTEL: antes era en las oficinas del organismo y ahora en 
los cajeros. O sea que están dados todos los elementos; no falta ninguno. Además, no tienen riesgo de empresa; esto es, ellos no 
asumen el riesgo de la empresa ANTEL. Los gastos de vehículo son cubiertos por el organismo. 


Desde el punto de vista jurídico hay una claridad meridiana sobre la existencia de una relación encubierta o de un contrato que se 
desvirtuó de su origen. Digo que se "desvirtuó" porque, en términos jurídicos, desde su inicio fue un pésimo contrato. En la esfera 
privada, un contrato de estas características no tiene la más mínima chance de que sea considerado una tercerización, más allá de 
que filosóficamente se comparta o no -como es mi caso- el tema de la tercerización. 


Independientemente de las excelentes exposiciones realizadas por los señores Abdala y Rodríguez, quiero señalar que hace tres o 
cuatro meses concurrimos a la Comisión de Legislación del Trabajo de la Cámara de Representantes a plantear este problema. 


En aquella oportunidad, los señores Legisladores del Frente Amplio manifestaron -con muy buen tino- que la manera de resolver la 
situación de las contrataciones irregulares por parte del Estado se había acordado en un convenio firmado el 31 de mayo entre 
COFE y el Poder Ejecutivo. Ese convenio establece una serie de requisitos para que aquellas personas que cumplan con ellos 
puedan integrar, firmar o celebrar un contrato de función pública. Esa fue la respuesta que, además, nos pareció absolutamente 
adecuada, es decir, un proceso cristalino en el que participara todo el mundo y en el que objetivamente podrían terminar 
celebrando un contrato de función pública, si cumplían con los requisitos. 


Por su parte, la Oficina Nacional del Servicio Civil estableció, por resolución, cuál era el mecanismo de funcionamiento de ese 
convenio y determinó que lo que había que hacer era formar paritarias integradas por delegados de la empresa pública y del 
sindicato más representativo, elevando luego al Directorio una consideración de las personas que estaban en esa situación. Una 
vez que esto se hacía efectivo y una vez aprobada la Ley de Presupuesto, el Poder Ejecutivo emitiría un decreto donde se 
habilitaría la suscripción del contrato de función pública. Nos pareció que esto era correctísimo -y hoy también nos parece que lo 
es- pero el problema se presentó porque los guardahilos ni siquiera ingresaron a la paritaria. Entonces, más allá del proceso que se 
había previsto como mecanismo de regularización, no ingresaron a la paritaria, ni siquiera se ha podido hablar de cuál es el 
mecanismo, porque habiendo algo previsto y estando también el artículo 7* de la Ley de Presupuesto -donde hay una remisión 
clara a ese convenio- esto ha sido incumplido por parte de ANTEL. 


Finalmente -porque no quiero quitar más tiempo a la Comisión- voy a leer un texto en apoyo a lo manifestado por el señor Abdala, 
porque entiendo que hay actitudes y actitudes. No conozco personalmente al doctor Carvalho, pero discrepo absolutamente con su 
actitud en este proceso y lo quiero dejar en claro acá. 


En ese sentido, hay un memo que creo que lo explica todo. El texto que tengo aquí es del ingeniero Abalde, pero viene con la 
aprobación del Directorio. Dice lo siguiente: "La licencia gremial no es un beneficio del funcionario, sino una concesión que la 
Autoridad" -y señalo que la palabra "autoridad" aparece escrita con mayúscula- "competente hace a un gremio". Eso es lo que dice 
ANTEL ante la solicitud de los guardahilos de hacer asambleas de corte sindical y gremial, intentando defender sus derechos 
legítimamente. Además, hay un telegrama colacionado enviado por el Vicepresidente en Ejercicio de la Presidencia, doctor 
Carvalho, a la Presidencia del Sindicato de Guardahilos en ocasión de haberle comunicado -en su cargo de Presidente y no como 
persona física- que se iba a realizar una asamblea gremial y sindical en la ciudad de Florida el 13 de noviembre de este año a la 
que concurriría la delegada, señora Alba Colombo, representante del PIT- CNT, para mayores garantías. 


Ante esa comunicación contesta: "Tomamos conocimiento de vuestra nota fechada el 11/11/2005, donde comunica que no estará a 
la orden para realizar trabajos el día 13/11/2005. En cuanto a las consecuencias de su acción y en virtud de vínculo contractual que 
nos une, se harán consultas legales a fin de adoptar las medidas que correspondan". Quiere decir que evidentemente pende una 
amenaza clara -esta asamblea finalmente fue suspendida- de que si se reúnen por motivos gremiales o sindicales, el Directorio de 
ANTEL tomará las represalias o las medidas que considere del caso. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Quisiéramos avisar que estamos excedidos en el tiempo, por lo que deberíamos redondear este tema a la 
brevedad. Por nuestra parte, debemos considerar este asunto entre los miembros de la Comisión y, además, muchos de nosotros 
integramos otras Comisiones. Nos pareció que este era un tema que si bien no había tiempo material para considerarlo, debíamos 
resolverlo. 


Por lo tanto, solicito al señor Abdala, que ha pedido para hacer uso de la palabra, que sea breve a los efectos de que nosotros 
podamos continuar nuestra agenda de trabajo. 


SEÑOR ABDALA.- Muy brevemente, quiero decir que nosotros en toda la actividad general hemos observado, principalmente en 
los *90, distintas formas de la desregulación. Para citar algunas, podemos mencionar el pasaje fraudulento de trabajadores 
permanentes de una empresa como trabajadores unipersonales, la utilización de las empresas administradoras de mano de obra 
temporal para sustituir trabajadores permanentes en la empresa y distintas formas de lo que nosotros consideramos tercerización 
espuria. Estas peores formas de la desregulación consideramos que atentan contra una necesidad del país, que es articular 
procesos de trabajo de calidad que solamente pueden ser construidos con relaciones laborales de calidad. Desde nuestro punto de 
vista, mucho hicimos para defender ANTEL -y estamos convencidos de que eso fue muy positivo- pensamos que las empresas 
públicas deben ser un factor de desarrollo, pero también deben ser un ejemplo de cómo generar relaciones de trabajo de calidad. 
De lo contrario, el movimiento sindical no puede de ninguna manera llevar antecedentes de un fraude laboral bajo el formato de 
arrendamientos de servicios, cuando viene haciendo un enorme esfuerzo por abrir paso a una lógica de competitividad del país que 
no esté sobre la base de los bajos costos, de la desregulación y el trabajo espurio, sino sobre la base de la calidad. Ya que venimos 
desarrollando un esfuerzo para que en la actividad privada se regularicen las cosas, de ninguna manera podemos compartir que el 
propio Estado, a través de sus empresas, sea un agente de desregulación. 


Por lo tanto, nos vamos rápidamente para allá, porque parece que esta gente llamó a la Policía y esperamos que ustedes puedan 
contribuir a encontrar una solución genuina y sustentable en bien de los trabajadores, en bien de la empresa pública -que para 
nosotros es muy importante- y en bien de las relaciones laborales en este país. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Agradecemos la presencia de los representantes del Sindicato de Trabajadores Guardahilos dependiente 
de ANTEL y de la Comisión de Organización del PIT-CNT. 


(Se retira de Sala la delegación de representantes del Sindicato de Trabajadores Guardahilos dependiente de ANTEL y de la 
Comisión de Organización del PIT-CNT) 


(Se suspende la toma de la versión taquigráfica) 


(Así se hace. Es la hora 15:00) 


Linea del die de náaina 
Montevideo, Uruguay. Poder Legislativo. 


